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Etnología y Antropología social

Jaur"rN, Ronrnr, La paix blanche. Int¡oduction d I'ethnocíd.e, Ediúons
du Seuil, Paris. 1970, 424 pp.

"Nuest¡a civilización no concibe el diáloeo con el Otro más que en la
fo¡ma de un uonó1ogo con sentido único", dice faulin (p.'265). y
Ias pruebas ¿bundan en su texto.

En cinco años a pa ir de i963 Ios grupos motilones (bari) del alto
Catatumbo ---<n ia fronte¡a norte de Colombia y Venezuela- han ¡c¡-
dido, ppr muerte, dos tercios de su población inicial; una suerte se'me-
iante han cor¡ido los indios de otras á¡eas de Ia misma legión como re-
sultado palpable del reinicio de contactos con la pobhaión .,ble[cá"
durante la década pasada. I¿ zona se ha visto c¡eciéqtemente inVadida
por colonos, rüiiioneros, agentes de compañías petroleras, aventu¡eros
éxtranjeros y repr€sentant€s de las agencias indigenistas oficiales. Cad¿
uno de esos sectores penigue sus propios intereses y tiene modalidadej
peculiares para concebir al indio y ¡elacionarse con él; pero todos, a fin
de cuentas, responden a su calidad de agentes de la cultura occidentá!,'
con las implicaciones etnocidas que conlleva tal filiación.

En la prirnera parie del libro (capítulos r a vr) el autor rclata en
detalle Ia historia reciente del contacto con Ios motilones y la instauracido
de la "paz blanca". Con una minuciosidad escalofrianté Jaulin va des
c¡ibiendo los efectos de la erpansión occidental sobre los indios. Basado
en un ampio muy vasto de cifras y documentos, y en su experiencia
personal en la región a lo largo de cuatro años, introduce paulatinamente
al lecto¡ en la vida de los bari y en su destrucción sistemática. Cada
empresa colonial es analizada en sus mecanismos de acción y en sus
efectos deletéreos. En todos los sectores de la civilüación amazónica

-de la que padicipan los bari- se siehte el impacto destructor de Oc-
cidenter sutil unas veces, otras abie¡tamente brutal. La escolarización,
la evangelización y la sedentarización -que 

van de la mano- atentan
contia el sistema de vida de los motilones, rompen sus formas de rela.
ción con el ambiente de la seha, mutilan su espacio físico y su sentido
de particjpación cósmica. En las nuevas aldeas, las grandei residencias
coleitivas .tgdicionales, que eran habitadas periódicamente, que corres-
pondlaí a la organización social de los motilones y expresaban sus alian-
zas v sus relaciones internas, se ven substituidas pof casas "hmiliares"
inde¡endientes cue trastornan el o¡den de'la vida colectiva e imposib;
litan el cumplimiento de funciones sociales que daban coherencia, sen-
tido y expresión al grupo. Los cambios en la babitación, como la intro-
ducción del vestido á la occideltal, además de obst¡ui¡ las manerjs es
tablec-das de aiuste y adaptación a las condiciones climáticas, atentan
contra el pudor y el sentido de respeto mutuo PtoPio de los pueblos

amazónicos -en un empeño etnocént¡ico de "mo¡a1izarlos".
En todos los casos que estudia Jaulin, salta a la vista uu hecho funda-
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mental: se trata de dos civilizaciones en co[tacto, cada una con su
.propia visión y su propio sentido del hombre y del mundo.

Las enfermedades del homb¡e blanco. desconocidas en la selva. cun"
den y matan al indio; también, por otm pa e, sirven de pretexto para
solicita¡ dine¡o y fundar hospitales y servicios médicos completamente
ineficaces porque no responden a las necesidades del medio, sino a los
intereses de los invasores, Los motilones pacificados, los que Ja no son
'Jb¡avos", caen cada vez más ert una situación de dependencia frente
al blanco y alcanzan la condicióq de parias dentro del nuevo orden. En
la alimentación, señala Jaulin, se imponen hábitos y productos que
dependen de los suminist¡os que haga el blanco; en su nueva condición,
el indlo ¡esulta hambriento y mal alimentado, lo que nunca ha ocu¡rido
dent¡o de su esquema t¡adicional. Pa¡a el colono esto es necesarior él
proüene de las cipas bajas de la sociedad occidenta'l y en 'la 

selva afirma
su nueva riqueza por contraste con ot¡o más pobre, que sólq p¡gds ss¡
el indio pacificado, ya "nuestro", que viste mal y come mal; la incor-
poración del indio significa su infe¡iorización.
' ¿Por qué todo esto?, ¿por qué Bruce Olson, el aventurero cour-bo¡
que hace de la selva un nuevo far rvest y actúa como agente de las com-
pañías petroleras y como emisario de la "sub-civilización noiteame¡ica-
na"?, ¿por qué las acciones aber¡antes de los capuchinos y de las mon-
ias?, ¿por qué la exhibición de los motilones en Bogotá o en MaracaiboT,

¿por qué, en fin, el silencio prudente de "la academia" ante el etnocidio?
Robert faulin inicia, en la seguada mitad de su libro, una reflexión

eniuiciatoria que no se centra en la individualidad de quienes están en
contacto con los bari, sino en el contenido etnocida de la civi'lización
occidental.

"L integración -dice- es un de¡echo a la vida aco¡dado a los ot¡os
bajo la condición de que ellos vengan a se¡ lo que nosotros somoi.

'Pe¡o la cont¡adicción o la carambola de este sistema es precisameu-
te que aquel otro, prir.ado de él mismo, está muerto dá antemano
(p. ll). El proceso de destrucción cultural ---agrega en otla parte-
no consiste solamente en la pérdida de funciones tradicionales en
beneficio de otras nuevas, sino en lo absu¡do de esa pérdida, es decir,
cn lo r.¡nidoso. 1o ¡idículo. lo mediocre de estas nueras funciones
(P. lee).

L¿ civilización occidertal, piensa el autor, aspira a la universalidad y
Ia confunde con su propia totalidad; niega al Ot¡o --nue siempre está
fuera de esa totaiidad- ¡' lo niega expandiéndose sobre él; pero como
la civilización occidental sólo puede existir en la medida en que con-
traste con el Otro, al negar a éste 

-destruyéndolo- 
esLá en proceso

de neea¡se a si mis¡nc,
La 

"etnología 
refleja de muchas maneras el contenido etnocida de Ia

civilización occidental; entre otras, al reducir a las demás civilizacione¡
(especialmente las de los "primitivos") a un modelo "arqueológico", es

decir, el concebirlas como ejemplos del pasado de la propia civilización
occidental, mediante la aplicación de esquemas evolucionistas etnocén-
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t¡icos. "Sabemos 
-replica faulin- que esas sociedades no son 'super-

vivencias' sino modelos diversos, algunos de los cuaLes ci€rtamente están
del lado de nuestro futuro, no de nuestro pasado" (p. 262).

Robert faulin, por fortuna, es un etnólogo que no ha perdido la ca-
pacidad de indignane. Denuncia el escándalo del etoocidio en todos los
niveles y bajo todas las formas que le son conocidas; su luicio filosó-
fico sob¡e la civilización occidental no le impide prestar atención y com-
baür ai¡adamente a caü uno de quienes cree partícipes de acciones o
complicidades en el proceso de destrucción etnocida, porque reconoce
que Ia lucha es concreta v cotidiana, y no se gaua con el cómodo apego
a principios abstractos. Confiesa: "Hasta aquí, seguramente he fonado
el tono, he generalizado en forma excesiva; y voy a continua¡ así, porque
este texto no es de connivencia sino sistemáticamente de fuDtur¿"
(p. 272).

¿Cuál es la salida? El autor se ailhiere a esta formulación del padre
Ca¡on: "...nuestra acción debe busca¡ la protección de los indios cont¡a
la.civilízacíón y los civilizados que representan para ellos un peligro
mortal... es su cultu¡a original y profundamente humana la que im-
porta sahar cuando se habla de salvar a los indios" (p. 337). Se pugna
contra el etnocidio tanto como contra el genocidio; se reconoce la legi-
timidad de los Otros, y su necesidad, €n términos de un proyecto de
civilüación unive¡sal. "Una civilización universal 

-concluye faulin-:--
no puede ser sino una civilización de diálogo, a falta del cual el uni-
ve¡so humano estallará; y el diálogo sólo es posible si cada pa¡te, toilas
las civilizaciones, se niega a pretender la totalidad" (p. 424\.

La paix blanche eslá muy lejos de ser una ob¡a convencional de etno
grafia; no es, tampoco, un repo aje sobre las masacres de indios en la
Ama2onia; es más que una denuncia. Es un llamado beligerante a
cambiar la ¡uta suicida de la civilización occidental, a la luz de una ¡s
flexión sob¡e el destino de algunos centeriares de indios motilones.
¿Demasiado tarde?

Gu¡¡.r,enMo Bor¡rrr" B,rr¡LLt

Pozas, Rrcrnoo e Isabel H. de Pozas, Los indios en las clases soci.ales
de México, Siglo XXI editores, S. 4., 1971, México, l8I pp.

De algunos años a la fecha, los Pozas har venido trabajando en un am-
bicioso prol'ecto de investigación sobre los indios y el desanollo en Mé,
xico. Este lib¡o es el planteamiento teórico general para aquel estuilio.
Se incorporan en él las ¡efle>rioues y las er'periencias compartidas por
los autores a 1o largo de varias décadas de contacto frecuente con dL
velsos grupos indígenas, y de interés honesto e incesante en los proble-
mas de su situación actual. En términos de la antropología mexican4
la obra tiene un mé¡ito que sólo esporádicamente alcauzan los libros
sob¡e la materia: el proponerse una visión global, uua perspectiva am-
plia que sir para ubicar en su dimensión propia las situaciones locales
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